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RE:SUI\1EN. Se estudia In rC:lación entre las propiedades del ()rden Alfisol y los f:u.1orcs de forntac:íón y se analiz.i. lu distribu· 
cíón gcogr.ilic;.' de este Orden en el 1errirorio nacional. l.as propiedades consideradas fueron pH, c.:trbono orgánico; CIC, 
contenido de urcilla; relaciones de arcilla de los hori7.0nte.s clu\·iales )' .::luvia.les . leXtura )' espc~i;or de Jos horizontes y 
desarrollo pedogenético de los pcrfilc:s de sucios. Los Alfisolc::s ntuestr.i.n un;i gran variabilidad gc<>grJftea y el Suborden 
Aeu::dfe111,osee la 1nayor distribución nreal. El orden Alfisol s.e CJtcuentra repr~sentn.do en di versus regiones de lo ;\rgentinJ 
(principnlmcnte en Jo Llanura ChaqucA::i, Llanura Parnpeana. y Sierras Subandinas). ocupando u11~1 ;supcríi<:ie de 1nás de 
225.000 k1n:. (!J 1natcriaJ original es uHl)' variable, no Ob$ta1ue se nota un predo1ninio de sedl1nentos alu\'iales y eólíeO$ con 
d iverso grado de rctl'ansporte flu\' iaJ. Se desarrollan princip:d1ncntc en geoíornHlS de escnso rcljc\·e. Ulles corno planiciei 
aluvi:iles, ni\1cles de terraz.11. 1nárgenes de lagunas y nüerodeprcs iones en interfluvios. Predon1ina un:a \'Cgetación de estepa 
respce10 de Jas (om1aciooes .arbóreas. Loll regímenes de tentperatura y humedad correspondientes a la nt3)'0rí:l de los Alfisoles 
son hipcr(érnüco y ténnico, y ácuico. ústico y údico. La diversidad de lm factores pedogcnéhcos que incidieron en su origen 
ha dado lugar la fonnación de lilS nu1nero.sas varie<lades 1axonónücas re«."Onocidas en el árnbil<> d e estudio. El perfil 111ás 
írccucnle está inlegrado por unu s ucesión de hori?.ontes A, E. 01. DC. C y los horizonte$ diagnós.tic:o.~ 1n6s con1unc.s ~on los 
nátricos ~ argilicos, kándic:os. ócric~ y ñJbicos. 
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ABS'Jl{1\Cf. l't>doge11l'tic f t'IClors and proce$St!.J üf Alfi:rolJ in Arge11tit1a. ' l'he rcla1ionshi¡Js citisling 1>e1wecn 1on1c spc~ific 
properties of Alfisols Order soils and soil fonning faccors and geogr.1phic dislribution " 'ere scudicd. Sclc~ted prope11ics \\ICl'é: 
pH. orgnnic carbon. CEC. cOay con1en1s, clay rela1ion.s of eluvi:il and iluví.al horizons. 1exlurl! and thickn~s of horizo ns and 
pcdogenetic devclopn1cnt of soil profiles. Argcntine. Alfisols show grc;:at ~cographic variabiJity and hctcrogcneity, with Aqu::il(s 
predo1nin"lting abO\'C 01hcr Suborden;. Alfisols rank fourth in an~a l cxtent in Argcnlin:i, coverin& 1nore than 225.000 klln~. 
Sixty one percent of Alfisols Jie \Yithin 1hc Chac;o plain n1orphostruc1ural rcgion. wich 21% in 1he Pan1pean plain (2 1<7") and 
12% in the Subandcan canses. 'fhc parc:nt 1natcrials aro vari.-.blc. although siHy and .sandy lo:uu, íluvial and re"·orked acolian 
dcposi1s. donlinatc. 'fhcy formc<l mainly on flat or gently 5Joping surfaccs (allu .. ·ia) plains. lerrac:c:s, shallo"' dcprc-ssion$ and 
lakes). Pr.:iirie vcgetation prevnils O\'cr forest. ~1oisturc rcgimcs 3rc aquic, udic :ind usHc. \\.'ilh ll few are;l.S th:it :u·t~ xeric. 
Tc1npcraturo rcgilnc& are m.,inly •hennic and hypenbennic. ·rhe n1osl conunon succession o f horizons i:- A·E·Dt·DC·C. aod 
diagnostíc h()rizons an: n.atric. argillic . kandic. albic and ocric. 

El Orden Alfisol incluye :i l más ele\•ado nive l del 
sistcn1a Taxonomía de SueJos a a<iuellos suelos <1ue 
poseen un cpipedón ócrico al que le subayacc un 
hor izonte argflico, k:indico o nálrico. con modernda 
saturación con bases (mayor de l 35%) en su com· 
piejo de intercambio (Soil Survey Staff 1996). El ho
rizonte supe rficial posee generalmente escasa n1ate· 
ria orgánica. débil estructura y relativamente alto 
grado de saturación del complejo de intercambio. Los 
cinco Subórdenes que los integran se definen en 
funcíón del clima e<l:ifico: Udalfs, Ustalís, Xeralfs. 
Acualfs y Boralís, y los Grandes Grupos. 1>or la pre
sencia de otros horizont~s (tiagnósticos (por ejc1n
plo álbico. nátrico, etc.). El rasgo distintivo de es
tos suelos es una acentuada anisotropía en sus carac-
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1ercs morfológicos y propiedades físico·químicas 
debido a la presencia de co111ras1a111cs zonas de elu
viación e iluviación, que exhiben a n1enudo sus per
files más conspicuos. Para algunos autores represen
tan, junco a 01ros Órdenes t ::ales con1c> UltiSQlcs, sue· 
los con el oláx in10 grado de organizacíón pcdológica. 
en contrapos ición a los Entisolcs (Rust 1983). Cu
bren un 13% de l:i superficie terrestre (8uol et (1/ , 
1989). En la Argc111ina alcanzan un apreciable dcsa· 
rrollo areal, ocupando el cuarto lugar después de los 
~1olisoles. Enlisoles y Aridisoles con un área aproxi· 
mada de 225.000 km'. cquiva len1e a l 8% de la su
perficie del cerritorio nacional. excluido el sector an
tárt ic.o. 

E l objetivo del trabajo es carac1erizar tos Alfisolcs 
y analizar su di$tribuci6n y variaciones en sus pro· 
piedades según las diferentes zonas geográficas y 



factores de formación. Se reconocen también las pro
piedades más relevantes q11c de ellos resu ltan. en 
función de los factores de rormoclón y que se plas
man en diferencias :i nivel taxonómico. 

La elección del Orden Alfisol no ho sido '"•rosa. 
Se suslcnta en su relativa l1nportancla arcal y en la 
homogeneidad de esta clase de suelos. toda ve' que 
merced al neto predommio de los procesos de mi
gración de arcillas crlsrnlirus. el rasgo diagnóstico 
más impor1ante es la presencia de un horl1.ontc Bt 
argllico. o bien un B1 alcalino (náirieo). o un hori
;i:ontc kándico con arcillas de ba¡a actividad. 

Este tipo de horizontes suele ser un indicador de 
condiciones de relali\la e..~tabi lidnd gt...~nl6rficu duranlc 
~'Onsiderahles períodos de 1icmpo (varios ciemos a 
n1Ucs de aoos). si bien en el caso de los: «B • ná1r1cos 
su rormacióu suele ser n1js r'1.pldn en funcjón del efec
to dlspcrsamc del Ion sodio. 

Mater iales y 11,étCJdos 

Se estudiaron los d:uos n1H•l(llcos corrcspondh.!n· 
tes a m~s de 200 pcrílles pl!rteneclen1cs n todos los 
Grandes Grupos y distribuidos ~n las <ll fercntcs pro
vincias. E~tc.1s e.latos íucron nnnllzados cualJtaliva
mcntc. obtcni6ndosc cllvcr~as correlaciones tJUC evi
dencian similitudes y diícrc11clas entre lns propieda
des de los sucios. Ln Información proccd<> princi
pa.lm<!utc de datos loédllos. ¡;cnerados durante la eje
cución del Alias de Suelos facilitada gcmilmcntc por 
la Unidad de Reconocimiento de Sucios (INTA). 
Otros datos provienen de las Curtas de Sucios de 
las provincias de Entre Rfo:s. Buenos Aires. Santtt 
Fe y Córdoba. generadas por el INTA. de algunos 
ttab;ijos realizados n1cdtantc convenios cn1rc algu
nas provincias y el Consc¡o Fcdernl de Inversiones 
(provincios de Formo<•, Chaco. Corrlcmcs y Neu
quén) y datos pro1>los lnédllos generado• por los 
autores. 

Los cuadros y figura~ fueron clal>0rados con da
tos procedentes de las fuc1HC$ aludidas prcccdcnh:
mcatc. tomando aquellos perfiles rnás rcprcsc111a1i
vos a los fi11cs de las mismas. por 10 que. n los erec
tos de si1npllflcarlas y ocup:tr 1ncnor c~p:icio. no :te 
detallan en cada una de lus f1gurus y cuadros. Los 
sucios fueron o rd enados scg1ln reglones mor
focstructuralcs1 a fiu de analizar var·tacioncs intra y 
particularrncncc inlcrregionall.!s en 1~r1ninos de ho
rizomes diagnósticos como reflejo de vorlocioncs en 
Ja intensidad de los principar.es procesos pcdogcnéti
cos actuantes. Los crilcrtos u tiliz:t(JO:c: en la dclin1ila· 
ción de Jas unidades n1orl'oc:slructurales son pro¡>ios 
de los autores; si bien ex iste una profusa blbllogra· 
ffa sobre la rcglonallzaclón de la Argentina. se ha 
preferido generar una nucv:1. a los fi nes de la pre
sente conlribución. 

Distribución y taxonomía 

Se distribuyen desde el Trópico de Capricornio 
(22"S) hasta 52"S en Tierra d.:I Fuego (Fig . 1 ). aun
que la mayor parte se concentra al norte de lo~ J(,~S 
y al este del meridiano 64º0. Abarcan las nids diver
sas regiones: Llanura Cbo<1uei'la. Sierras Suband1nas. 
Llonura Pampeana hllmeda. Piedcmo111e de la Cordi
llera de los Andes Patagónico-Fueguinos y scctorci 
aislados de Patagonia Ex1raandina. 

Se han identificado y canograíiado diversas cl:a~cs 
de Alfisolcs. integrando casi siempre Unidadc< C~rto
~rjficas Compuestas. principalmcmc Asociaciones y. 
en algunos paisajes con rjpidas variaciones e inirin
cados pa1rones de dislr·ibución espacial. co11for1u:in
do Cornplcjos. tvt.ayoritnrianlt.!JllC se hallnn :tsociados 
a Molisolcs. lnce¡>1isoles asi como Ulli~olcs y Vcru
soles. Se han rcconot.::ido los l:Íni:tl Subórclcncs que 
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l•' igura 1: J)iHribuci6u ch: 1011 1\lfi1olc.s en 1:1 Argcnlln~. I , Árc11s 
co~ Alfisolcs do111 inantt~s: 2, ÁrcnlJ c:on Alíl1olc11 írccucn1e•: J, 
Árcns con 1\llisoles subordinadl)s. 
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preve el sislcma taxonón1ico en vigencia. Asin1isnto 
se han identificaao 21 Grandes Grupos y 54 Sub
grupos (SEAGyP-lNTA 1989). Estas variaciones ta
xonómicas, con10 es lógico. implican una heteroge· 
neidad de. factore.s y procesos pedOglo!néti<:os rnatcria· 
lizados por la presencia, según el caso, de difercn· 
te s horizontes diagnósticos (ócrico. ál bico. argílico, 
n:itrico, kándico. duriJ>án, fra.gipán, cálcico) así con¡o 
tarnbi6u variables condiciones de drenaje y propicda· 
des diagnósticas específicas (le nguas y/o interdigi· 
tacioncs de rnatcriates ~ lbicos; carac1ercs vérticos; 
l>Otcntcs horizontes tex1uraJn1enre gruesos, etc.). 

PreClominan los Acualícs. con m:ls Cle 14.000.000 
de ha (65% del total de la superíicie cubierta por 
los Alfisolcs cu la Argentina), n1ientras que se han 
ídcntiíicado alrededor de 6.000.000 de hectáreas de 
Alíisoles no ácu icos ni sódicos. Dicha superficie 
puede desagregarse en Udalícs ( 1.46 1.034 ha), 
Ustalks (4.290.907 ha) y Xcralícs (219.016 ha). Los 
dos prin1cros Subórd~nes. asociados prcfcrcnterncn-
1e al régin1en hiperté.rnlico. se difunden en las Llanu
ras Chaqueña y Pampcrma y Sierras Subandinas (pro
vincias de Corrientes, Chaco . For1nosa, Jujuy. Salta. 
Santiago del Estero y Tucum:ln). El Suborden Xeral
fes se asocia al régirncn nlésict1 y críico, y está res
tringido al picacmontc ele la CorClillcra de los Andes 
Pa1agónico - Fueguinos. csencialn1en1e en Jns pro
vincias del Neuquén y Tierra del Fuego (Cuadro 1). 

Factores pedogenéticos 

Si bien se aprecia una co11centrnción de Alfi solcs 
e n la porción norte y nordes te ctt!I país, no es n1e· 
nos notable la dispersión get)gr¡1fica en el territorio 
nacional, tan to en sentido n1eridional con10 latiludi · 
nal (Fig. 1 ) , sin o lvidar que sin1ultánca111ente ocu~ 
pan diferentes pi sos altitud inales , desde cerca del 
nive l del mar hasta los 2.000 metros en regiones 

J. A. Fe,.rer. F..\:. l'c~n.ry,.a y O . Villegns 

selválicas del noroi.!stc. Esta repartición espacial con· 
lleva una gran variabilidad de los faccores de for-
1naci611 (Cuadro l ) . y por ende lle Ja naturaleza y/o 
intensidad de los espcc ííicos procesos pedogcnéticos 
intervinientes. 

Clima a1mosférico y etltifico 

L os diferentes tipos de clin1a:s atn1osféricos en Jos 
que se desarrollan los AJfiso lc:s son: Tropical con 
estación seca. Subtropical sin estación sec;~. Tcn1pla· 
do con y sin estacit.~n seca, y Frío s ubhúrnc:do en la 
P;uagonin austral (Cu;tdros 2 y 3). Los va lores de 
precipi taciones. principaln1en1e pluviales. se halJan 
comprendidos entre 7()() y algo más de 1400 mm 
anuales. salvo el caso aislado de Tierra del Fuego 
(400 mm) en las proximidades de la bahía San s-::
bastiá.n. El intervalo de tcnlpcratura inedia anual 
abarca desde los 23ºC hasta los l 4ºC, exceptuando 
el sector fueguino (6ºC). Estas condiciones Impli 
can períodos df!. variable duración scgün las regio
nes, en los que la evaprHranspiración exce.de al mon
lt) pluvial y por ende varios horizontes alcanzan o 
se aproxiluan al punto de 1narchitez pern1ane-ntc . Este 
es el régimen hfdrico que se corresponde normal
mente con la fornuación de u11 horizonte argílico 
(Smith 1965). 

En el nor1c del país, principalmcnie con r~gimen 
údico-ús tico (ul ilizando la de limitación rcali~ada 

originariamente por van Wambckc y Scop1)a 1976). 
la concorda.ncia enlrt! Jos n1áxilnos de precipitación 
y de 1cn1peratura tacelerarfa la al teración de los nli
ncrales prin1nrios. 1:• consecuen1e liberación de ba
ses y la iluviacíón ele arcillas (Rust 1983). A estos 
períodos siguen fases de descca1nicnto c11 los que 
se conc~ntran tos productos (le nl teración, De acuer
do a Snlith ( 1965) el régi n1en dt! liberación de las 
bases en los Alfisolcs . no sue le superar l:a capaci· 

C uadro 1: ln1purt:1ncia areal de. ((ls AJfisoles según clases de drenaje. régin1en hídrico )' .s01.licid;id. 

CLASE NATURAL DE OREN AJ E R~GIMEN CON HORIZONTE SIN HORIZONTE TOTALES 
HfORICO NÁTAJCO NÁTAICO• 

"" % ha % ha % 

Bien drenados a lmp.arfoctamo:nte dronados 
UOICO 166. HM 0.8 1.461 .034 6,4 1.629.228 7 

{condiciones rectuaoras ausontos a tomporalmento 
{Na!rudclltos) 

mooorooas) lÍSTICO 1.766.216 7,8 4.290.907 19.2 6 .057,123 27 
(NalruSlalf .. ) 

XEnJCO 23.93<! 0.1 219.016 0.9 242.948 1 
(Natrlxeral! .. ) 

Pobfemento a muy pobremente drenados ÁCUICO 11 .077.728 49,3 3.498.177 15,5 14.575.905 65 
(cordcionos reductoras severas e muv severas mvy (Natracuaffcs} 
frecuenté'S) 

SUPERACIE TOTAL ten hec1Are3s' 13 .~.070 58.0 9.4"9.134 42.0 22.505.204 100 
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Cuudro 2: Jinpor1ancia areal de Jos ;\lfisolcs según su régimen de lentpcratura. 

R~GIMEN DE ALFISOLES DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA SEGÚN 
TEMPERATURA DEL SUELO % DEL TOT A.L DE REGIÓN MOAFOESTAUCTUAAL 

ALFISOLES 

Hipertérrrico 68.00 Uanura Chaquofla 
(l.m.u .. : > 22"CJ • Sierras Subandinas 

Plafeaux Mis.ionefo 

Ténrico 30.64 l lanura Pampeana 
(l.m.a.s.: 22 • 1S'Cr Sienas Subandinas (5cclor sur y central} 

Sienas Pampeanas (sacror sur y cc-ntral) 

Mósico 1.lG PlanicN?s Patagónicas e.xlraancf na y seclOf pedemonlano dQ los 
(l.m.a.s.: 15 • 8"C)" Andes Palagónicoo 

Crlioo 0.20 Planictes Patal)Snicas extraaoclna (sector aus1ral) 
(tm.a.s.: 8 -O'C)" 

·1.m.a.s.: Temperatura media anuaJ del suelo a 50 tcm de profunddad. 

Cuadro 3: Principales fac1on::ii de fonnación )'Grandes Grupo$ de :\lfi$oles según Rc.gioncs ~lorfoc111ru<..'1uráles.. 

Reglón Clima atmoaftrico y Matorl1le1 Vegetacfón natural Prlnclpalos ""dtl 
morfoestructural ed411co originarlos Grandes total de 

(') GruPoS Alfl$Oles 

Pl1teaux HUmodo Rcgol~o oo Selva Kand1udi!lffos 3,9 
Misionero 

Údico 
volcanitas básicas y Roducbltcs 
mat0<ialcs fluviales 
tino5 

Uanura Chaqut:t\a SubhUmedo t.:Jmedo. Loess. linus fluviales Estepa herbácea. Natracua!les 61,0 
SubhlUmedo seco. SGnliálido v soelmenlos bosque xe1óhlo y Hapluslaltes 

Údico-Ústlco 
laCU$b(IS éSIOpa ltalófita NatrustalléS 

Ocracualles 

SI-erras Subtll1medo húmedo. Oepósitos f!uviakts Selva (yunga) Haplustaltes 12,0 
Subandinas SubhúmédO seeo de IOC(IS Sosque mon1ano Nalracualkls 

Údk;o·Üstko 
sedimentatias PaleuSlallos 
te1clarias 

Sl•rras Semi árido Depósitos aluvio· Estopa arbustiva. Natracualf-OS 0,5 
Pam~anas Aridc> cotuv·iakls xorólila y horbácca 

Arf<Ji.c.o·Ústico 

Llanura Pampe1n,. Subht.imedo húmedo. loessy lirms Estepa llerbéicca e NatracuaJfos 21,0 
Subhümedo soco loessoidas. hidrófila ·halófila Oc1acuar1es 

Údko·ÜSlieo 
depósitos mar·inos Natrusta/fes 
fioos AlbacualléS 

Planfclo Á1ido Sedimentos truviales Eslepa arbusli'Ja Natracualfos 0,3 
Patagónica SerniArído y eólicos finos Natriboraltcs 
extra1ndlna 

Atld(Ct>-Xdtico 

Andts Subhtjmedo hUmedo Sectmentos alwio· EsJepa hé1béoeo Hapfoxoralflls 1,3 
Patagónicos Subhúmedo seco coluvialéS de arbusliva Palexc1allc.-s 

Xé1ic:o 
pkoc1ast1tas OcracuaHes 

(sector 1c1ci.afias y 
ptdemontano) sedimentos 

1 
glacilacuslros 

r)En las regiones Cordil lera de ~s Andes Centrales. Altiplano Ptlleño y Planicie' Occktonlales no so han identificado Allisoles... 

dad o ritn\O de su lixivi ación. Jo que explica que en 
el uan10 infcrjor del arg ilico la saturación deJ con1· 
piejo de in1c rcan1bi o no sea baja. a pe.sar de que la 
ren1oci6n por el agua de ¡>crcolación y por el siste
ma radicular suelen ser procesos acti vos e n esa por· 
ción del perfil del suelo. 

Según puede apreciarse c11 el Cuadro 2, existe un 

neto predonlinio ele .l\. Jfisolcs asoc iados a áreas en 
las <1ue prc.valecc. el régin1en hipertérnlico, esencial
rncntc rcstringidt) al nnr-nordest~ del 1erriLorio na· 
cional. Los rcgín1cnes hipcrtérrn_i,:o y térn1ico afec
tan ~n conjunto a un 98% de Jos Alíisoles ide n ti fi 
cados, coincid ic.n(IO eon ir11por1a111c.::s sec1ores carac
terizados por prt>longa<los J>Críodos libres d e hcla-
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das . Por el contrario son 111uy poco frecuentes en 
rcgí1ucncs 1116sicos y críicos. l~cspccto al régitnen ele 
hun1edad de los suelos, se cnc.:uentran an1plian1cntc 
rcprcsentaclos en aquellos sectores de rcghncncs :icuí
cos y údicos, en los cuale,s ex iste el cx.ceden1e hfdri
co necesario para pern1ilir la descarbonatación y l:t 
argiluviación. Fina ln1entc ocupan sectores rc-stringi· 
<los bajo condiciones di! régilncn xérico {lín1itc en· 
tre lo Cordíllera de los Andes Patagónicos y la Plani
cie Patagónica Extraandina) y úslico (sectores de Sic
rr:'s Pan1peanas). en Jos que sítuacioncs loca les de 
relieve pcrnliten cou1pcns11r el ex iguo excedente hf
drico. De •odas forn1as, si se cx.ccp1úan sectores de 
la Ll:lnura C ha(lucfla, Sierras Subandinas y PJatcau 
~1isioncro. pccdon1inan en zonas ele r¿ginlen ácuico. 
o SC•l se han for1n.ido bnjo seve rn s condicioni:-s re .. 
ductoras. 

Vegewdó11 

Acorde con l;ts variaciones clin1áticas, los Alfisolcs 
sustentan difere ntes forn1acioncs )' tipos vcge1alcs. 
ya sea selva. bosque. saba11as y estepas hcrbát:co
;trbustívas. Considerando la:s provincias fitogeográ
ficas reconocidas por Cabrera ( 1976). los Alfi solcs 
son sucios donliuantes e n 1;;1 província C haqucíl<l, y 
en menor medida. e n las de l Espinal y Pampeana . 

En general, s i se consideran todos los Alfi soles, 
es 1n:ís rrecucnte la vcgetat.:ión de cs1cpa rcspec10 
de las formaciones arbóreas_ Dado el prcdon1inio de 
AJfisoles sódicos y sódico-salinos con r6ghucn .1cui
co, existen vas1as áre-as, por c:::Jcn1plo Pa1npa l)eprinli
da y Bajos Subntcridionalcs (Provincia Pa1npcana). 
en Jos que Ja vcgc1ación cspccia liz.ada os hidro-ha
lóíita. Por otro lacio, Vesco ( 1985) señala para la pn>
vincia de Entre Jlíos una estrecha correspondencia 
e ntre Alfisolcs y quebracho blanco, así corno rnonte 
de tuna. paln1a y chañ:tr. Este auto r c ita la prcscn~ia 
de grandes horntigucros que dan lugar a un típico 
microrrclicvc. En el sector occidemal 11<: la Provin· 
cia Cha<1ueíla. Provincía d~ las Yungas y en l~1 Pro
vinc i:i Paranai:.nse, se han desarrollado bajo una ve
getación arbó rea. 

l~espccto al uso de lá ti erra. en vas tos sectores Je 
la Llanura Chaqueña y en la Llanura Pa1upca.na, pre
valecen acLividades de ganade ría cxtcn~iva con ve
get:lción natura l y en rnt!nOr n1edida con pasturas irn· 
plantadas adaprablcs a las c<,ndicioncs de hidro -ha
lomorfismo. Mucho más reducida es la superficie de 
A1fisoles afectada por cultivos agrícolas. Así. por 
ejc1np10, en Salta y Juj uy se cultiva tabaco. con'o 
cumbién cultivos hortícolas al pie de las Sierras 
Subandinas (l-laplustalfcs údicos). En Santa Fe una 
fracción ele los Albacualfes Upicos se destinan al al
godón, sorgo y calla de azúcar. En Corri.,ntcs y Mi· 
siones (exlren10 nordcscc de la Llanura Chaquella y 

e l Plateau Misionero) los Kandiullalfcs róllicos en 
parte producen yerba in.ate y 1é. incluso cultivos 
anuah:-s (soja. n1aíz). :•s f con\O plan1aciones de pi
nos y cucaliptus. En Corrientes, parte de ;\Jb-acu::i lfes , 
Glosacualfcs y Oc racualfcs están dcstinad<>S al cul
tivo <lel arroz. 

Desde e l punto de vis t<I gcomorfológico, si bie n 
se encucn1ran ~ln1plia 1nente representados i1redon1i
nan cu las rcgiont:s n1orfoestruc1uralcs de la: Llanur:t 
Chaquena y la Llanura Pampeana (Fig. 2). La Lla
nura Ch~1qucíi:t es una ex tensa planicie poligcnélica 
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den1ale.oi; y 10, Plánich: Pat:1gó11jca Extroandin:.1. 



debida principalmente al accionar fluvial. Como res
puesta a tos dit"erente.s pulsos de ascenso 1ec16uico 
de Ju Cordillera de Jos Andes se forntaron extensos 
abanicos aluviales, con bajas pendientes hacia e l 
este, los <¡uc al Ctlalcsccr conforn1aron difcrcntl!s 
niveles de agradación pede n1ontana {ríos Pilcon1ayo, 
Bermejo y Dulce). Asimismo. el proceso eólico ha 
s ido importante durante períodos ntás secos. En esta 
gran unidad de paisaje , Jos Alfísolcs pueden llegar 
a ser los suelos dominantes e n j1nportantcs sec1ore-s. 
La Llanura Pampeana. si bicu posee 1norfol6gica-
01cntc un relieve sin1ilar a h:t anterior, se caracteriza 
por tener n1enor relieve re lativo y un rnarcado pre· 
don1inio de Ja agradación loéss ica corno principal 
proceso construccional a lo 'largo del Cenozoico tar
dío. En el sector de la dcnorninacla Pan1pa l) cprirui 
da, al sur de Buenos Airl.!s, un nlu y baj o relieve re
lati vo debido a l<t interacción de la deposilación de 
loess y las ingresionc:s nlarinas cuaternarias ha re
sultado en la presenc ia de grandes ex tensiones de 
ccrrcno anegable. en los cua les son frecuentes tos 
Alfisoles lle régi111en ácuico. 

En la unidad n1orfoestructt1ral Sierras Subanclinas, 
en Jos sectores de n1cno r pendiente y e n ~upcrficics 
más estables, los Alf'isoles ¡pueden ser importa111es. 
Fh1ahnente ocupan sectores restringidos de las uni
dades nlorfocstructurales Sierras Pa1npcanas, Cordi
llera de Jos Andes Patagónicos y Planicie Patagónica 
Extraandina. 

Los Alfisolcs aparecen e11 dit'crentcs geoformas. 
Así, se han desarrollado en planicies aluviales, ni
veles de terrazas. llanuras aluvia les, 1nárgcncs de 
lagunas. cubetas de deflació n, n1icrodeprcsiones en 
intcrfluvios y e n p::tlt!ocauccs. así con10 en planicies 
basálticas . Muchas de estas gcoíorrnas generan con
diciones de drt!naje restringi<lo. En menor n1edi<Ja se 
distribuye n e n lo rnas «Cupul ifornlCS)• (Llanura Cha· 
quclla oriental) y en sectores se rranos (Sie rras Su
bandiuas). En los sectores Cit.ln ausenci a de desnlvc· 
les acusados, el nive l freático se halla cercano a la 
superficie y/o se favorec..:: la ror1n aci6n de una capa 
de agua ten1poraria que af:ecta a buena parte del 
solum (Llanuras Chaqueña y Pa mpeana). 

Las gcofornlas son princ i1)al1ncn1c holoecnas y en 
rncnor 1ncdída del Plcistocc.no superior. Sin cn1bar
go puede inferirse, si se con1partcn Jos criterios dis
cutidos por Smith (1965). que la mayoría de las geo
formas habrían tenido importa111es períodos de esta
bilidad con10 para que la transtocación y acun1ula· 
ción de arcillas í luviadas, que dan lugar a l;a forn1a
ción del arg!Jico, hayan s uperado los lapsos en los 
que hubieran ocurrido eventos de trunca n1ie nto o 
erosión (períod os de incst abilidad geon16rfica o 
morfogéncsis). En siluuci<)ncs muy restringidas. 
como por eje mplo en el caso de los Glosacualfes 
aéricos correntinos, exhibe11 un patrón de e rosió n 
reticular muy cons¡>icuo, d cnorninado loca I1ncntc 
('ln1alczah• . 
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Materi(I/ pare111a/ 

Respeclo al faclor 111atcria l originario su v;:ariabili
dad es apreciable. s í bien prcvalccen arcaln1cntc Jos 
scdin1entos aluviales, y eólicos con variat1o grado 
de rctransporte tlu via l. Considerando que el 81 % de 
la superfic ie ocupada por Alfisolcs se corresponde 
con las Ll anu ras Chaquena y Pam1)eana. puede afir
rnarsc que Ja ruayoría de esos sucios se han desa
rrollado principalmente a partir de sedimentos loé
ssicos de acuerdo;' ·rcruggi (1957). Scgú11 Morrás 
( 1995) ta fracción i'í na ele los limos en un sector de 
la Llanura Clrn<¡ueila, en suelos Natracuoles y Na
tracuall'cs posee rnás cuarzo y n1enor contenido e n 
fcldcspalt)S y vidrio volcánico que los sueUos de la 
región Llanura Parnpcana. f) icho aulor :atribuye esas 
d ifcrcnci:ts a posibles causas sed in1e1110 Ióg ic as. 

En sectores muy aislados el nlaterial originario es 
de naturaleza lacustre (Llanura C lrnqucña y Llanura 
Pampeana). En los sectores pedemontanos de las Sie
rr:•s Subanctinas. y l.!11 n1cnor n1edid:' de Sierras Pan1-
pcanas. han participndo nHtleriales aluvio-coluvio1les. 
Tarnbién c~1bc destacar ~edin1entos de all>uferas Jitora
lcs y canales de marea (Pampa J)cprimida) . Drift gla
cinl estrati ficado (varvcs) consti tuye el rnatcrial ori
ginario. o bicn e l subsrr:uo de Alfisoles en las cstri
bacioocs de la Cordillera Andino-P:u:lgónica , al n1e
nos en el 1ncriclíauo que une E l Bo lsón (Río Negro) 
y Las Golondrinas (Clmbut). Estos suelos con vege
tación hcrb:ícco-arhustiva se desarro llan al este de 
los Andosolcs con bosque de NotJ1ofagus . Otro caso 
en que los depósitos glacíalcs habrían iutcrvcní<lo 
en alguna n1cdida en Ju genesis de All'isolcs, son los 
desarrollad<.)S en proxin1idadcs de la bahía de San 
Scbasti:.in (Ti erra t.Jc l Fuego) en una plnnicie costera 
con sustra10 de varvcs, :así co1no en ta planicie conti
gua al lago )~osario íChubut). En el extrcn10 nor
des te del país (Platcau Mis ionero) los Ro<ludalfes 
poseen en la base del so1u111 fragnlcntos basálticos. 
si bien no se dispone de elc n1entos de juicio para 
adjudicarles e l ca rficter de ~suelos residuales». 

En general prevalece una co1nposición granon1é trica 
propia de texturas ined ias: frn nco. franco a.rcillosa. 
fr;111co litnosa. y franco arcillo· lin1osa. En algunos 
sectores don1inan las texturas 1ucdianan1entc- gruesas 
(franco arenosas en Corric nles}. Los extre rnos tex
turalcs sou rnuy pocn frecuentes. l\Jlayori1ari an1ente 
Jos inatcríah.:s originarios parecen te ner un:1 aprecia
ble reserva en nlincralcs n1ctcoriz.ablc.s, ricos en ba· 
ses, una condición inlportantc para el origen y evo
lución de los Alfisolcs. Vargas Gil et al. ( 1972) al 
est udiar una transecta al norte de la bah í:a de Satn· 
borornb6n (provincia de Buenos Aires) y cuando se 
rl!ficrt!n a un Natracualf!.! típico. conc:lu yl.!rl qué el 
hor izonte /'\ se habría desarrollado e n UJl scdiu1ento 
cólico que. sobrcyacc a horizontes iluviales (2Bc y 
2BCk) gcncroados ;l partir de arcillas perlcn.ecíe ntcs 
a una transgresión nu1rina de edad ~<pl atense». })or 
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debajo se halla e l solun1 c.11:: un suelo desarrolladt.'l 
en sedimentos eólicos (loe.rs -like). Esta situación es 
frecuente en el sector «Pan·11'ª J)eprirnida» de la Lla
nur:t Pampeana y rcprcsenta1 a los: Alíisolcs y Moli
solcs desarrollados u partir ele d ifcrl!ntcs. scd irnentos 
edafizados bajo dis tintas co11dicioncs geon1órficas y 
biocUcnáticas. Se tr~uaria <Je suelos «pOlif:\sicosn se· 
gún Tricar t (1973) 6 «poli genéticos» de acuerdo al 
concepto de Duchaufour ( 1984). 

I>ri ncipules procesos pe dogenéticos y horizon tes 
d iag nósticos 

El períil 1nás frecuente. se. l1alla constiluidt) por una 
secuenci n A, E, Be, BC, C. si bien en muchos casos 
exhiben una n1ayor transic i<.$1\ entre el horizt)JltC su
perficial y ~l B t a través de la presencia de horizon
tes EyD y ByE~ en ocasiones 011 horizonte superfi· 
cial Je subyace dircctan1ente el Bt. En térn1inos dt:: 
horizon1cs di agnósticos la secuencia rnás frecue111e 
es un ócric:o sobreyacic-ndo a un ar:gílico o bien a 
un nátrico . 

Ht>rizontes ócric1>s. Lunbricos y álbico.'>· 

Rust (1983) ha enfatizado que e l rasgo macromor
folóíico distintivo es la co~oración clara del hori· 
zonte superficial. J)ado el an1plio cspc<:lro de las 
condiciones bioclí n1(Lticas y <le drenaje de Jos Alfi
solcs argentinos, aquella caractcrí:\tíca no sicrnprc es 
así. siendo tan variable.: c:on10 el a1nplio rango de 1na
teria org;1nica que. JXlscen (valores n1ínin1os dé 0,5% 
hasta próximos al 10%). Los horizontes supcrficía
les son de escaso espesor y generaln1cntc poseen 
bajos con tenidos en rnatcria orgánica con mi·ni1nos 
de l l % y n1áxi n1os del 16%: este úl1i1n(l correspon
de a tos Alfiso les más australos (Tk rra del Fuego) 
Clond!) las bajas cemperatura~ posibililan la acumula· 
ción y preservacíón de la materia orgánica. En estos 
casos el horizo me A 1 queda descartado como hori
zonte n16lico por eJ color e11 seco y/o po r el escaso 
espesor. mjs que por e l contenido n1ínin10 ( 1 %) de 
n1nteria orgánica exigido po ir Ttlxonornía de sucios y 
por lo tanto son clasificados corno horizontes ócri · 
cos. Tenores con1prendidos e ntre el 5'1'i y el 8'k se 
asocian prefcrcnten1entc, a sectores de bos<1uc L"n la 
Prov incia de las Yungas y oeste ele la C haque l1a y 
Paranaensc. donde pueden d iferenc iarse epipedoncs 
con elevados contenidos de ·rnateria orgánica y fran
carncnte des:uurados (hú nibricos) . 

En general e l contenido de nlateria orgáníca se 
halla en relación invcl'sa con los valores de las llu
vias. Es to podría justific3rsc porque co11 la mayor 
oferta pluvial coinciden Jos n 1ás e levados valores (_le 
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tcn1pc ratura. los cuales aceler an los proccs<Js de nli
ncralización de la ruatcria t.)rgánic a. e n contraposi
c ión ~· los procesos ele acumulación. Los más bajos 
tenores se asocian a sue los cultivados. En o tros ca
sos, los bujos valores di! n1at~ri~' orgánica e n e l ho· 
rizontc superior. se re lacionan con regín1enes ácuicos 
y condic iones sódicas, <'¡ue favorece n la presenc ia (Je 
especies vegetales higro·h alófit:is. En an1bic ntes al· 
calinos los hor izontes superficiales pueden hallarse 
rnanificstan1cn1c decolorados ( c~barros bla11cos») y 
concurrcntcn1cntc Ct)n rcvcstí rnic ntos rnuy oscuros 
(hun1atos sódicos) en la~ caras de los agregados del 
horizonte subsuperficial íluvial (Bt nátrico). 

l~espccto de la naturaleza <le la n1ateria orgánica. 
sólo se dispone de la contribución de Taboada el al. 
(1987) en Natracualfes típicos de la cue nca del río 
Samborombón (Llanura Pampeana) , quíencs conclu 
yen que esos sue los se caracterizan por tener con1-
pucscos orgánicos poco polinlcrizados . Esta si tu a
c ión , a j uicio de esos autores. genera una in1portan-
1e 1>érdida de. substancias hún1icas a través de l:ls 
aguas de cscorrcnría e- inundación. En la !igura 3:t 
se indican las variaciones de la n1ateria o rgánica e n 
relación a la profundidad. para Alfisolcs de la por· 
c i tSn nor1c l1Cl país. Tarnbién es inversa la relación 
entre el pH dt:I horizonte superficial y las lluvias; 
los va lores tnás bajos (4,3) corresponden a suelos 
de zonas con 1nayores precipitaciones. do11de el la
vado de bases alcanza n1ayor intensidad (en Corrien
tes. con 1nás de J 400 n1nt ;111uales). Los va l•)rcs tná:\ 
•l ltos (superiores a 9) se. encuenlr~111 en Los horizon-
1cs n~tricos. 

La:\ pérdidas de arcilla se n1anifics tan por un hori· 
zonlc E de rnuy variable espesor, según los casos, 
pudiendo alcanzar valores de hasta 25 cn.t t.'l n1:\s. 
En ruuchos Alfl.soles el proceso de cluviación es 1an 
severo que parcial o to taln1c111e. l l)S 1torizo111es «E»: 
t\E y B:>>, \<B>-. y «E )) reú nen hls rcquisitL1S de un 
horizonte álbico. La c:x is1enci a de un horizonte E. y 
partícular1nc111c de ac1uellos qu e reúnen l tlS caracte· 
rísticas de ~lbicos, a lcanza una amplia disrr ibución, 
no rcstringiCndosc a ninguna reg ió n en particular. si 
bien son 1nás frecuentes y 111;\s potentes e11 las zo .. 
nas con 1nayor excedente hídric:o: centro-este de la 
Llanura Chaqueila, Sierrns Subandinas y Plateau Mí
sionero. La textura n1ás frecuente de l E. es franco 
l in1osa, y en n1cnor rncdicla. franco y franco ¡¡reno· 
sa. En general no difiere tcxtural tncn1c de los A. pero 
sí de los Bt su byacentes. Además del sc11al:ido fac
tor cliruático. s u presencia parece re tac iooada a con~ 
diciones particulares de reli eve (que facilitan un 
n1ayor grado de. eluviac ión) y probablerncntc a 111a
yorcs períodos de ticm1Jo para e l acc ion;u de los 
dift!rentes procesos pedogcnéticos re lacion.ados. En 
1al sentido Pincyro y P;1níga11í (1972). en un sector 
de. la Llanura Pan1peana . atribuyen al n1icroclírna 
generado por e l relieve de escaso desnivel la pre
sencia de horizontc.!S E ~n ~1olisoles y en Alfisolcs. 
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Figuro 3! r:unción profunclidnd de:: 11, 1natcriu orgánico. b, arcilla y e, ClC, parn diferentes Subgrupo.s lle Alfisolc~. 

La expresión n1orfol6gic" tte ese horizonte cluvial 
se increo1cnta desde el borde de las depresiones ha
cía su porción central m:\s profunda. El horizollle E 
reprcscma et 7% del espesor 101al de tos horizontes 
eluviales en el borde de las de11resiones , mientras 
que en la zona más profUJl(la equivale al 62%. Di· 
chos autores afirman que el proceso gcnl:tico del ho
rizonte E se debe posible111cnte a procesos de n1e
tcorización qufn1ica ya que c:I frecuente anegamiento 

generaría condiciones reductoras . lo que habría favo
recido la lixiviac ión del Fe3 ... conlo ca1ión ferroso así 
corno Ja n1igración de la materia orgánica. l)atos de 
labora1orio confirman la pérdida de Fe del l1orizon
tc E y su incrcmtlntt> en In porción iluviaL 

Según Jos 1nis1nos autores el horizonte E posee un 
bajo indice de pcrcolación. sic1c. \1cces n1enor tanto 
para el horizonte A 1 como 1>ara el Bt. lo que genera 
una severa linli1:1ción para la infiltración y para ~• 
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desarrollo radicular. Este hori1.0111e. posee una eh:va· 
da resistencia rnecánica dcbi<Ja a su gran cornp:u.:la· 
ción ya sea por carecer de estructura o por ser lanli· 
nar. Al cambio 1extural abruplo emrc e l E y el B1 se 
Je sun1n una n1arcada ani sottropfa csttuctural. de 1na
siva a bloques o bien pris n1.1tica. lo que favo rece la 
acu111ulación tcmporari;·1 de agua entre los horizon
tes cluvíalcs y t:l iluvial subyaccnti.::. 

La intcns" dccoJoración ll el horizonte E de :ilgu· 
nos Acualfes resal ta la presencia de nódulos y con
creciones fcrro1nangauífcras. Valencia e Jn1bcllonc 
( 197 L) al estudiar un Albacualfc 1ipico, per1cnecicn
t0 a una catcna en la Panipa Dcprin1ida, hallan una 
estrecha correlación entre el color de las for1nac io
ncs fcrrornilngan ffcras y su naturaleza quflnica. Di
chos autores señalan c1ue Jas de color roj izo poseen 
un tenor en Fc20:. superior a las de tonalidad oscu rn 
{27.So/o versus l3.5'.lb): por c::I contrario cuando an¡t
lizan el con1enido en MnO su particip~1ción se h1 -
vierle (1 .8~"'o y 7.7o/(J), Oe acuerdo a es1os nlisn1os 
au1orcs. Jas fornt:lciones férric:if.i prevalecen en la tlOr· 
ción superior y rnedi:i del perfil. 1nientras que e n el 
trnn10 inferior predon1inan las ricas en n1<u1gancso. 
Stepl1;1n y De Pc1re (1973). cilados por Morr;\s 
{1985), hallan en unn catcn:.t di.! Santa Fe que. desde 
el Argiudol hc•cia e l Albacl101lfes, las concentracio
nes de hierro y n1:tngane-so !:ie incrcn1entan. 

Ocra situación que suele ser frecuencc, es la pre· 
sencia de intcrdigilacioncs o bien «lenguas» ele nl"
teriales ~l bicos asociados en diferentes proporciones, 
con el horizonte argílíco (G losaeualfcs), lo cua l in
dica procesos de dcgra<laci1...'>11 <h.:. horizoncc íluvinl. 
Paniga11i ( 1980) al estudiar en el nor1c de Sa111a Fe 
( llcgión ChaqucI1a) 13 degradación de horizontes ar
gílicos. destaca la ausencia de ~1rgilancs y la prcscn
cía ele csqueletanes en las caras de los agregados de 
horizontes «E» y «B y En conlo signos de destruc
ción. Sitnultánc.:11ncntc reconoce que los argilancs 
perduran en el núcleo de los agregados de esos ho
rizontes, rasgo que sugiere <.1ue la forn1:ición de :un
bos s~ habría producido a partir del tran10 superior 
de l argílico. Morr:ls (1983) reconoce argilanes de
grad:1dos en horiz(1111cs E de Planosoles sódicos 
(¡,Na1racualfcs típicos?) en los cu;•ll.!s la dcgraditCitjn. 
111:.nifei:aada en n1icrofisuras y cavid:ides, la atribuye 
a una 1raslocación de :ircill:l 1uás que a una altera
ción quín·tica. 

Muchos Alfisoles del tcrrit(.>rio nacional exhiben un 
solu111 tOtaln1ente dcscarbo1•atado, siendo frccuc11 1c 
que el carbonato de calcio e n concreciones o distri
buido en la masa, se halle cu1re 80 y 100 c m, supl!
rando apreciable1nente esle úl ti1no valor en condi· 
c iones de buen drenaje y balance hfdrico positivo. 
En algunos, el Caco, se hall;1 en el horizon1e 81 
sugiriendo procesos de rccarbonatación 1>osccriorcs 
a la argiluviación. 

Vinculados a condiciones de rnnl drenaje se re co 
nocen Alfisolcs con abundan1u plinci1a. en Ja base 
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del solun1. Tal sJ tunción es 1115.s frecuente en la Pro
vincü1 de Corrientes y en la zona del Platd:all!X Misio
nero, pudiendo estar tantbién re laciona<hl con la pre
scnci::t de 1natcriales originarios rico en Fe3•, entre 
ellos ma1erial regolítico de los basaltos de l.a región. 

Hor;zo111e.\' argllicos. nftrricos y ktíutlíc:t1s 

Subyaciendo ;t la porción cluvial se distingue la 
zona o fracción del perfi l con signos casi sicn1prc 
fáciln1cntc reconocibles del l)rOCC-SO cte iluvlncit.~n de. 
arcillas. gcnert\l1ncntc rcsulcante en la forntación de 
horizontes argílicos. Consicll!rando los casos de ho
rizontes A con un rango de arci lla con1prc1ldído en
tre 15% y 40%, el cocicn1e; % arci lla B / % arc illa 
A presenta un valor promedio de 1.70; con mínimos 
de 1,2.1 y •náxtrnos que superan holgada11\cntc u11 
valor de 2. Si se con1p;tnln Jos v:1lores de J>recipita
c ioncs con el cociente de arcillas, surg~ una rela
ción directa en1re :unbos par:\1ncLros. Los índic.cs nt~s 
e levados parecen llallarsl: prcfercnten1entt: en vastos 
sectores de la Llanura Chaqueña. Paralelanu!ute, para 
zonas de igual prccipicación, los índices de ntcnor 
valor. se. asocian ;' sucios de texturas rn~s fi nas (Fc
rrcr y Pcrcyrn 1993). 

En la figura 3b. SI! observa la runci611 profundidad 
dcJ contenido de arcilla s par;t algunos s ucl(>S scll!c
cionados. El 1nisnu.1, para los horizc)ntes :.rg_flicos, 
varía e ntre e l 20<Jb y 7()<~. con los valores n1ayorcs 
en la rcs ión flOt lC, COH un régiu1cn de hurncdad lldj .. 
co. Al analizar el espesor toto11 de la porcic~11 il uvial. 
surge que los horizuntt:.s argílícos de n1ayo1r espesor 
se han desacroll••do a partir de rnatcriale~ origina· 
rios de texturas no cxtrcrnns. cscncialn1cntc franco 
l in1osas. A su vc1. los n1:tyores espesores parecen 
coincidir con zonas de 1nayorcs precipitaciones. 

()tra propiedad diagn6stica colnún es Ja presencia 
de uJ1 «Can1hio tcxtunll abrupco,., l.!S decir <1uc el con
tenido de arcillas se duplica entre un horilzonte e
luvial y e l conligun lluvial, deniro de una distancia 
vertical inferior a los 7 .5 ccn1hnctros. Es1a si tuación 
licnc lugar con o sin horizonte E. aunque ósta últi
rna parece ser Ja n1ás frecuente. Dicha caracterísCica 
1ipifica a los Albacualfés. Cuando el horizon1e ócrico 
o el átbico poseen 20'1{) o nu1s de arcilJa se requic.rc 
uu incren1ento del 20o/c~ o nláS en tér1ninos absolu .. 
ros para ser considerado «c:unbio tcxtural abrupto». 
No puede descartarse que algunos (<cambios textu
ral!.!S abrupcos}> se;u1 consecuenc ia de una disconti
nuidad litológica y no de ta 1nigración de arcillas, o 
en lodo caso de Ja concurrencia de. :tn1bos procesos. 
Estos cambios contrast:uucs suelen estar asociados 
a capas de agua tcn1pt1rari;i o <._colgadas» que según 
llust ( 1983) establecen una definida 1>0rción del sue
lo ct.111 intensa 1neteotización físic:l y c1uí1uica. 
Wilding y Rchage (1993) advierten que el co111rastc 
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1ex tu ral de suc ios con rég imen ácu ico cmrc e l hori
zonte superficia l y el s ubt-iut.!IO (Bt) hn sido atribui
do probablcnlente el~ nlanera sobrecsti1nada al pro· 
ceso de translocac ión de arcill~LS. Según CSlOS auto
res en muchos casos podría11 intervenir otros ¡>roce
sos tales como fcrrólisis. ru1etcorización i11 .1iru de 
n1incrales prirno,rios. ncoforn1ación de. arcill as. ;Js{ 

como discontinuidades l ilológicas. 
L<>S valores de la CIC. varían ;unpliatucntc alrede

dor de 30 cn1ol/Kg. para el horizonte argílico. con 
valores n1euorcs en aquellos sucios ubicados en zo
nas con n1ayorcs precipitaciones y n1ás elevadas ten1-
peraturas. En algw1os casos. como por ejemplo en 
zonas de las Sierras Subandinas, Llanura Chaquc1ia 
y Plateau M isionero. el hecho de <~u..: los n1enores 
va lores de CIC C<lincidan con Jos nu1xin1os tenores 
de arcil las . .sug iere can1hios 1nincralógicos de i.!Sa 
fracción. Puede adjudicarse al fac1or 1en1pcr;Hurn (ré.· 
gin1en 1érnJico a hiper1~rn1ico) la responsabilidacl de 
una más severa n1eteorizac·ión. La variatil .. ~n de la 
CIC con la profundidad se ejemplifica en la Fig. 3c. 

La n1ayoría posee saturación con bases superior 
al 60%; los menos saturados se ubican en las zo
nas de n1ayorcs precipitaciones y asociados a ve
getación de n1ayor porte (provi ncias filogcográfícas 
de las Yungas, C haque fi;t y Paranaense). Por oiro 
lado. los sue los en regiones 111ás h.!n1pladas (llanu· 
ra Pampeana) n1uest ran porcentajes n1ayores de S:l· 
turacíón .. 

Un caso particular <Je hori·zontes Bt está integrado 
por aquellos en Jos que el sodio intcrcan1biablc su· 
pera e l 15% de l valor de la CIC (horizonte niltrico). 
Las 3/4 partes de Jos Acualfcs son sódicos, es dec ir 
que s us perfiles posee n in11>ortantcs lenorcs del ion 
sodio al t!stado intercarnbi.ablc . afectando cuando 
me nos al hori7.ontc Bt (nitcico en estos casos). en 
e l que su parti cipación varía entre el 20% y 60% de 
ta CIC. S in en1bargo no son los únicos AJfisotes 
afectados 1x.1r el ion sodio, ya que si se agregan a 
los Na1racualfcs, los Natruclalfcs. los Natrustalfes y 
Natriboralfcs afectan c!ll conjunto una superficie de 
13.000.000 de hectáreas. oqu iva lentc al 58% del to
tal del áre:i cubierta por los Alfisoles. Estos Alfisolcs 
sódicos cubren i1nportantcs áreas , principaln1cnte en 
las Unidades Morfocstructura lcs Llanura Pam¡lCana 
y Llanura Chaquena. 

De acuerdo ;\ Tricart ( 1973), la Parnpa l)eprinlida . 
loca lizada dentro de la Lla_nura Pan1pt!ana, es una 
de las pocas zonas hú n1edas del niundo cuyos sue· 
los poseen a ltos contenidos de sodio. Esta subrcgión 
alcanza casi 100.000 km'. predominando los Natra
cuolcs. n1 icn tras que los Natracua lfcs a lcanzan 
10 .000 km'. Según este au tor. la alta sodicidad de 
todos Los sucios alcalinos de esta zona es heredada 
del n1aterial orginario, corrcspoudienlc a sedin1cnlOS 
finos debidos a Ja últi n13 i11grcsión rnariua in1por
ta ntet localizada en e l Hola-ceno n1cdio y a '" alte
ración de Jos n1atcrialcs cineríticos con1ponenti:-s del 
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locss pam¡lCano. Se su ma a cs1c aspcc10 e l 11ccho de 
que los fuerlcs vientos proccdt.!nlctoi del cerc ano li l(l
ral 111ar ino han provot:ado In gcnc.r al iz ada 
depositación de polvo salado <1ue ha aun1entado el 
contenido <le sales en los suelos. 

El excedente hídrico debido al actual c lima húme
do habría ;l lcanzado ¡>ar:l c lirninar las sales. no as{ 
Jos álcalis. 1\s imisn10. el n1uy lento escurrin1ic1110 
d~bido al b<.ij o relieve relativo y las tex turas finas 
de Jos 1natcriales at1or~111tes obstaculizaría e l l avatlo 
de los suelos. f;tvori.!cicnclo la concentr;tción de iones 
alcalinos. En consecuencia, según Tricart (l 973) los 
suelos de la es ta región están en descquili brio con 
el cli ma nctuat, perdurotndo sólo por causas gcon1or
fológicas. EJ escaso rc.Jievc re lativo es rcs1>onsilble 
tlc la lenta cvacuaci6n de l(1s exccde111es l1ídricos. 
La red de drenaj e. parcialntcnte cndorrc ica y arrcica 
en una región hl1 111cda. Je confiere a la Ptunpa Dcpri
n1ida el carácter de ..:xt:cpc ional en el n1undo, tanto 
en lo referente a su dinán1ica 111orfoge11étic;1 coruo 
en el predon1inio t1C suelos sódicos, salino · só<licos 
y :lún salinos. L :l partici pacitSn del ion sod.io :i.I es .. 
taclo imcrcambiable varía entre 20% y 70% clcl va
lor total de 10\ CIC. sh::ndo frecuente que s upere va
lores de pH 8,5. AJ n1cnl)S para los Natracualfes de 
ta Pan1pa Oeprinlida. J;l fuente de provisión sódica 
hahrú1 sido ocasionada por ascenso de la capa frcáli
ca, ya que de at:uerdo a Lav;1do ( 1983). Ja precipi· 
lación pluvial no apt)rlaría s nles en 1cnorcs s ignif i
C•ltivos. según los d;1tos de co111posici611 q uí nlica de l 
agua. De t:-sta n1ancra se dcsc;;1rtaría la con 1anlina
ci6n vía aerosoles n1ari nos .. 

En lineas gcnerale-s son no s;1linos, s;1 lvo e n seclo
rcs rcstringíclos . Lavado eral. (1991) al analizar Na
tracua lfl:s típicos de la Pan1pa Deprin1ida concluyen 
que el proce.so de salin ización de Jos horizontes su
perficiales puede adjudicarse al sobrc!pastorco. Se
gún esos aut<>rcs cuando dis1ninuyc 1;1 cobertura ve· 
gctal se p roducen ascensos salinos n1ediante convec
ción a partir de un nivel freático cercano a lla super
ficie. En t)tros casos a ese proceso se agregaría ~I 
de la d ifusión en el horizonte B2t. Oc ac uerdo a 
esa contribución e l proceso de. salinización habría 
cc>ntcnzado con la introducc ión de l g:tnado vacuno. 

En Natracualfcs bonaerenses (Llanura Pampeana) 
l n1bcllone (1980} identifica ne tas variaciones del 
plasn1n y el l.!squc1cto. con predon1in io de é~tc en la 
porción eluvial del perfil. 1nícn1ras que en la iluvial 
¡>revakce el p lasma, equilibrándose ambos caracte
res cu la base del soluru. La presencia de «ferriargi
lanes" confir111a la rnovilizaci<'Sn dt:. coloides segú n 
esa autora , q uien dcslaca que Jos cutanes se hallan 
rncjor expresados en el horizon te de transic ión 83 
(BC) en comparación a los del Bt, donde habrían 
sido destruidos por Jos in1t!nsos ca n1bios de hun1e
dad y, por ende. de voluntcn de Jos 1natcrialcs pre
sumiblemente intcgraclos por arcillas expandi blcs. 
lmbcllonc ( 1980) corrobora la an isotroprn de los 
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agregados colurnnarcs ya que exhibc11 una disiribu
ción periférica (en sus cabezas y caras) de n1acroca .. 
v idnde-s. asr conlO una dcns i f i cación y reorganiza .. 
ción del plasn1a en el núc leo y porción i11fcrior de 
las colunu1:1.s. Esta hc1erogcraeidad. dispues1a en sen .. 
tido concéntrico u horizontal {desde la cara externa 
hacia el centro de las colun11nas) con10 cambién des· 
de su techo hacia su base, c.:onfirn1a la progres iva 
degradación de los horizontes iluvialcs en beneficio 
del crecinliento de porciones eluviad:is . ya se:1 hOri· 
ZOlllCS ByE, EyB o E. 

Al estudiar In. Serie Man~1ntia les, en el norctes1e 
de la provincia de Buenos Aires (Llanura Pampca11a), 
pertenec iente al Subgrupo Natracual fc n1ólico. tn.i
gucz y Scoppa (1971) halla11 que la illita es muy 
abundante en tos horizo1ltcs e luviales. dis n1inuye lc
vcn1cntc en el Bt y vuelve a. incr~ nlcntarse en el 83 
(BC). La n1on11norillonila si bien subordinada. tiene 
una distribuci61-. inversa. es d~cir. au1ncnca en los 
iluviales y disminuye hacla los horizontes BC y C. 
La función profundidad de 1;1 n·lontrnorilJonita en 
estos sucios sódicos difiere respecto de la corres
pondiente a suelos cczonnles• Argiudolcs (li\i,guc·¿ y 
Scoppa 1970), en los que el mayor porcenlaje se 
halla en los horízontes más profundos (base del so
lum y horizon1c C). Otra dí fcrcncia es la baja cris· 
tali nidad dé los rníncralcs de arcil la e n it)S horizon
tes más profundos del Na1rncualfes. El drenaje res
tringido y las condiciones de alcalinidad serían las 
causas de las diferencias ind icadas. Mo rrfis '~' al. 
( 1982) al estudia r un sector de la Llanura Chaqucfia 
((<Chaco Deprinlidon) ubicndo en la provi nc ia de 
Santa Fe. con disti1uos suelos. entre ellos Natracual
fcs. halla una diferencia u'incrah'\gica entre los ho
rizo111es A y Bt. 

En eJ epipedón prevah:cc la iJJit::i con csc ructura 
poco conservada, n1icntras que en el horizonte nj,
trico (Dma) la illíta disminuye con una mayor abercu
ra de su es1ructura l anlinar~ y un nc10 prcdontinio 
de arcillas ex.pandibles. Esas variaciones SI.! corres
ponden con un gran con1raste rnorfológico entre: 
arnt>os horizontes. Dicho awtor a.tribuye e l carnbio 
mineralógico a difcrcmes causas: a) a lteración de 
definidos míueralcs de arcillas en el horizonte A. 
aunque sus condiciones de 1'.'H, neutro a Jigcranlentc. 
a lcalino, no parecen compatibles con los procesos 
de alteración de minerales arcillosos con la interven
ción de H• intercanlbiable; b) otra c.ausa de esas di
ferencias n1incralógicas. el autor Ja adjudica en par
te a procesos de argiluviación (/essivage) preferen
cial de las arcillas cxpandibks debi'10 a su menor 
tamaño y la consecucntt! acu11tulación en el horizonte 
iluvial. Oc acuerdo a dicho autor. la dis¡)ersión y la 
111igración de las arcillas serfan faciliuu.1as por e l eJe .. 
vado 1enor en sodio in1ercambi:ible. 

Arcalmentc muy subordir1ados y restringidos al 
nordes1c (provincias de Mis iones y Corrien1es) se 
han ca raclcrizado horizontes kánd icos a n1cnudo de 
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1cxtura fi na. pero con muy baj a C IC, y va lor S, pH 
ácidos y leve a n1oder:tda s¡tturacit~n con alu1ninio 
intcrcan1biab lc. Se tr:ua de. Kandiudalfes ródicos. en 
Jos que se prcsurnc una irnportantc participación de 
arcillas caoliní1icas. Los \'alores de CIC varían en· 
tre 4 y 8 cmol/kg, siendo la capacidad cfectíva de 
cambio variable enirc 1,8 y 4.1 cmol/kg. En estos 
casos la saturación con alunlinio intercambiable va
ría entre 10 y 35 %, 1nientras que la saturación con 
bases res ulta la 111ás baj:i de todos los Alfisoles re
conocidos. Los nluy bajos valores de CJC se atribu
yen al prédon1inio de arc illas de baja activi1..1ad y 
dada su res1ticción gcográfka (extremo oriental de 
la Llanura Chaqucña y Jllatcau Misionero) se infiere 
que tal sítuac ión podría atribui rse al severo efecto 
de n1eteor-ización resul tante <lú la c:ornbin::ición de 
n1uy altas ten1peratur;ts y e levada oferta pluvial. Tan1-
bién puede adjudicarse · en ft.)rrna con1bi nada· a la 
))'esencia de 1na1criotlcs originarios provcnEcntcs de 
la alta cuenca ele l (lS ríos P:iraná y Uruguay (en te
rritorio brasileño) donde irnpera una severa altera· 
ción geoqufmica . 

O tra situac i6n n1uy particuJar y restringida a lo
n1adas arenosas correntinas es la de un subsuelo ilu
vial donde f.! I Bt posee texturas grue-sas y se exprt!sa 
con10 (clan1elas 1cxtur~1les» inte!rn1i1ences o <lisconti
nuas (Hapludalfcs psa111én1icos). 

Horizontes cen1e11ta<los 

Se han identificado A1fisoles con du,ipj,n o bien 
con fragipán . Con respecto a és tos últi ino s. en el 
sure-stc (le la prO\' incia de Córdoba han sido estu
diados ccrn dclallc por Schiavo e1 al. (1995). Es1os 
autores describen para la Serie (t) La Prfi.vidcnci::t 
(Fragiacunlfe~ típicos) aspec1os micromorfológicos de 
ese horizonte diagnóstico. destacando su elevada 
densidad de cn\¡>aquetan1icnt(l en rel:1ci6n ;' los ho· 
r izoo1es suprayaccn1cs. así con10 la presencia de 
notables fisur:•s orjcn1adas horizonta ln1cntc. Su cc
n1entación es atribui<ltl a ferriargilancs. los que en
lazan los partículas del esqueleto y colmatan los es
pacios del empaquc1an1icnco. 

De acuerdo a esos 11~is1nos autores. estos fragipanes 
serían horizontes relictua lcs fornlados bajo una pe· 
<togénes is an1erior. rc suhan1c de un hidron1orfis1no 
ácido que habría facilil:ido Ja n1ovilizaci6n de l Fe2• 

(liberado por n1eteorizac i ón)~ en la fase de oxida
ción este cle1ucnto habría actuado con10 Fe3• forn1an
do contplejos con las arcillas. generando la con1pac· 
tación del horizonte-. No se h¡tn identificado rasgos 
de corrosión de los fi; rriargilanes a pesar de Ja aLcali
nida<l qu~ exhiben los fragi ¡1a11es. por lo qui! inler• 
pretan que estas condiciones quíruicas se habrían 
ins1:turado a /JOSlttriori de la forn1aci611 de esos hori
zontes di:ig1u.~sticos. 
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Índices pedo genéticos 

Para explicar los principales rasgos de Jos Alfisoles 
se ha recurrido a los índices pcdológicos desarrolla
dos por Papadakis ( 1980) y· que se documentan en 
el cuadro 4. ordenados por región. El «Indice de al
teración~ alude a la 111<iyor o nlcnor severidad del 
proceso etc n1ctcorización y por consiguiente de lit 

descon1posición de n1incra les prin1arios y secunda· 
rios. Considerando que-en dicho parán1c1ro intcrvic· 
ne la temperatura, contro lan1do la velocidad de las 
reacciones bioquímicas y geoquímicas. se aprecia que 
este Índice es máxin10 en eli Platcau Mísionero. se
gu ido por el correspondie!llc a Sierras Subandinas y 
Llanura CJlaqucna. para decrecer pau latinan1cntc ha· 
cía el sur, basta su 1níni1na ..:xprcsión en la Planicie 
Patagónica Extraandina. Esue gradiente contribuye. 
inicia l y preliminarmente, a ~xplicar el predominio 
de arcillas de baja actividad en los Alfisolcs del Pla
tcau Misionero y del cxtrcn10 oriental de la Llanura 
Chaqucna, donde esos suelos exhiben los más bajos 
valores de C IC, propios de una fracción arcillosa 
integrada esencial y presumiblemcnH! por caolinit:is 
y óxidos hidratados de Fe'• y Al". Los procesos de 
alteración de esos sectores se ven facilitados por la 
disponibilidad de agua en los períodos con 1náxi
n1ns ten1pcraturas (rég in1cn hipcrtérn1ico con1binado 
con régimen de humedad ústico y údlco). Hacia el 
sur con condiciones clin1áti-cas :i lgo más atenuadas 
disn1inuye I;, participación de arc illas de baja ncli· 
vidad, concomi tanten1cnte con una rnuy alta parlicí
pación de cspccícs de retfcul.o 2: 1 (illitas y mo111mo
rillonitas). 

Por su parle el ~,índice de lixiviación"> es un indi· 
cador de la capacidad del .agua que ingresa en el 
suelo de generar la progresiva desaturación del con1~ 
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piejo de intercambio. acidificación paulatina, y al 
mismo tiempo facilitar la migración de las arcillas 
(argiluviación). Este índice tan1bién llan1ad<) por Pa· 
padakis ( 1980) •lluvia de lavado .. coincide con lo 
que Duchaufour (1984) designa como «drenaje cli
m:llico». por lo que deben excluirse aquellas situa
ciones de n1al drenaje. y en particular el denomina
do rCgin1c1\ ácuico (S uborden Acualfc-s) . Lt.1s valore~ 
n1ás elevados del «Índice de lixiviación», i1adicador 
de la movilización de. los n1ateriales a l estado solu
ble y en suspensión. están restringidos principaln1en· 
te al norte y norde-stc. argentino hasta abarcnr buena 
parte de la Llanura Pampeana. Los valores más al
tos se corresponden con ámbi10s en los que son fre
cucnles los can1bios tex1urales abruptos (descarran
do casos en tos que están presentes discontil!tuidadcs 
litológicas). así conlo prúscncia de potentes .horizon-
1cs cluvialcs E ()Jrcsc indicndo de capas lítogCnicas). 
y concordando con una rnuy prorund:t acun1ulación 
calcárea, casi sien1pre en forn1a no cen1entad.a. Cuan
do el ritn10 de Jixiviaci6n no supera a la l iberación 
de cationes a lcalino-térreos el complejo de intercam
bio conserva una relativa a elevada sn1uración con 
bases intercan1biables. Por e l con1ra_rio, cuan:do Ja li · 
xiviación es n1ás severa y a un 1nayor ritm o. suele 
generarse una acentuada desaturación hasta alcanzar 
valores menores del 35 % . dando así lugar a l Orden 
Ultisolcs. sucios contiguos a los Alfisolcs en divcr· 
sos sectores del polisajc correntino y nlisio11cro cx
clus iv¡unente. 

Por tillinu) . el Índice de. rube facción~ in.dica las 
condiciones que favorecen la presencia cte Fc3 .. libre 
conformando óxidos férrícos deshidratados ( Papada
kis 1980) que le confieren al sucio un 1101ablc linte 
rojizo. Es1c proceso se ve facilitado cuando se al
tl.!rnan pi:ríodos de hun1ecLación y desecamiento. Co· 

Cuadr~ 4: Índice$ 1>edogcnt~ticos (*) .segun Regiones f\1orftlCslruc1uralcs. 

INDICES INDICE DE ALTERAClvn INDICE DE LIXIVIACION INDICE DE RUBEFACCIOf'f 
REGIÓN ( .. Lluvia de lavado'·} 

184 MI 37 
Plall!au M1gjooero t69 008 26 

146 521 25 
90 370 39 

Sierras SIA>aoclinas 52 m 37 
50 t63 24 

114 t38 33 
Llanura Chaqueña G9 92 2J 

3$ 86 21 
30 269 12 

LJanura Pamt>eana t7 t98 10 
t5 t26 8 
13 45 t2 

Sierras P at11)8&.nas 11 38 11 
8 33 

CO<dlllera cie los Anckls 56 116 11 
Patagónloos •Sector 39 60 10 
.........w.montano) G 40 10 
Planickl Patagónica Extraan<ina 4 21 2 

3 t5 2 
2 t4 1 

.. 
(•) Fuento: Papadak•s (1980. pág. ro.94). Los valores conespondGn a tres tocalidaOOS por R.eg1on . 



)16 

n10 se aprecia en el cuadro 4 . los valores n1as eleva
dos del proceso de rubefacción se concentran en la~ 
tres regiones rnás septcntrion;• lcs. Esro explic:1 Ja 
presencia de Roctudalíes, Ka n(liudalfcs ródicos y Pa· 
leudalfes ród icos exc lusivt1rnen1c e n las provincias 
d<l Corrienles (extremo es1c-nordes1c) y Misiones , 
donde son identificados con el térnlino vernáculo de 
4'<ticrras coh.)radas», si bien corrcspond~ sciialar que 
bajo esa definición popular cst~n inclui<1os otros ór
denes, pri nc ipa ln1entc. Ultiso lcs y Ox.isolcs . 

En cuan10 a los Alfisoles rojizos de las Sierras 
Subamlinas bajo vcge1ación selv~1ica, su coloración 
puede atribuirse parcialn1entc al material de origen 
(sedimentitas crct~cicas y 1crciarias) en las inn1cdin
cioncs cJc Orán, Zcnt•'· sierras de Aguaragüc y San 
Andrés encrc ot ras. En las 1rcs regiones aunque se 
c:1recc de. inforn1::ici6n respecto del origen de la colo
ración roj iza, es probable c~uc se Lratc de una pro
piedad heredada (sucios litoc,ron15.ticos de origen lito· 
génico) y al mlsmo tiempo de una propiedad adqui
rida por la parlicipación de l 1>roceso de rubefacción 
y aún el ele fcrruginización en el sentido discutido 
por Buol et al. (1989 ) y Duchaufour ( 1984), 

C onc lus iones 

Teniendo en cuenta ftuc los Alfisolcs en la Argenti 
na alcanzan un intportante desarrollo area l. ocupan
do el cuarto l ugar luego de. tos Aridisolcs , Entisoles 
y Molisolcs. con una superf ic ie aproxi111ada de 
225,00() km2: un 39% de los Alfisoles posee un ho· 
rizonte argflico en_riquecido c11 arcillas ele retículo 2: 1. 
Escasan1enh! posee n un Bt kándico, con arcillas ele 
baja actividad (caolinilas e hidróxidos de Fe" y Al''). 
El 58% prcscma un horizonte Bt sódico (n~trico) for
mado en medios alcalinos, prev ios a la pedogéncsis 
o bien con10 consecuencia de una alcalinización pos
terior a ta for1nació1t de un Bt argilico. 

La gran mayoría de l(>S Al l'iso lcs (65%} se encucn· 
tran actualn1e-n1e son1cticJos a condiciones reductoras 
(régimen ácuico). Un 27% (>Osee un rtgimen hídrico 
ústico {lluvias de verano). un 7c;t,, régin1en údíco casi 
s icn1prc sin restricciones de drenaj e, y e l 1 % res
tante, un régin1en xérico (lluvias ínvcrnatcs). Un 68% 
de Ja superficie ocupada por Alfisolcs tiene un régí 
n1cn hipcrt~rntico (ten1peratura media anual de l sue· 
Jo superior a los 22(1C), un 30%, régin1cn térrnict,) 
(entre 22 y 15"C), un 1,16%, 1emperaturas entre 15 
y S"C (régimen mésico) y un 0 ,20% te mpera1uras 
n1cdias anuales inferíores a Jos 8º C (régilocn críico). 

De acucrd<> a definidas J"logioncs rnorfocstructura
lcs. e l 61% ele los Alfisoles inl<gra la Llanura Cha· 
quena; el 21 % rorma parte de la Llanura l'ampeanil, 
un 12% se asocia a las Sierras Subandinas; niien
tras que e l res10 in1egra el Pla1cau Misionero (3,9%), 
sec tor pcdemonta no de los Andes Paiagónicos 

J. A. Ft·,.rt.~r, F. ){. /•t·rcyrtr )'D. Villegu.f 

( 1,3%): Sierras Pam1>eanas (0,5%) y la Plan icie Pa· 
tagónica Extr3andina (0,3% ). La gran conce111ración 
art.!al de Alfisolcs a l norte del paralelo 36º S, región 
norte y no rdeste del país, se corresponde con los 
rnás elevados valores de «Índice de lixívíacit~1'" se
gún la acepción dada por Papadakis ( 1980} a dicho 
par:l.lne1ro. Paralclan1c11 1c explica la muy escusa par· 
licipación de este Orden en las Sierras Pan1peanas y 
la Planicie Patagónica Ex1raandina cuyo «Íl tdice de 
sequía• o balance hídric<> ncga1 ivo (régirncn arídico) 
no favorece actuallncntc Jos procesos de transporte 
de ruatcriaJcs en solución y en suspensión, capncc.s 
de generar horizontes de: acu ruulación dé arcillas cris· 
talinas. requisito con1(in a todos los Alfisolcs. 

Entre los 1\lfisoles prevah:cc la vegetación de estc-
pa rcsp<:cto de las for111aci()llCS arbt)reas. f>ad!o e l pre· 
don\inio de condicione:\ st~dicas en vas tos sectores 
de la Llanura Pampeana y Llanura Chaquena. los Al· 
íiso lcs sustentan una vcget¡¡ción higl'o-halófita. El 
rnateria t originario re-su t1a 111uy variable. si bien pre· 
don1inan sedin1entos aluviales y ct~licos con varia
do grado de rec ran sportc fluvial. En sectores aisla
dos el n1ateria l parental es de naturaleza lacustre! en 
01ros sedimentos de albuferas y canales de marca, y 
1nuy cscasarncnte drit't gl acial cstratific:ado. En al· 
gunas ll.cgioncs. parlicu larn1entc la Llanura Pan1pca· 
na (sector de la Pampa Deprimida). muchos A lfisolcs 
están integr11dos por varios sedinientos ¡1 Jternantes de 
naturaleza cólica y 111arína (suelos poligenét icos). En 
la figura 4 se obst~rv:i un perfil csquc1nático con Ja 
distribución de los .A. lf isoles y sucios asoc iados, a 
la latitud de 24º $. 

El perfil n1:ís frt!cucnte. está integrado por un;i suce
sión de horizontes A, E. Bt, BC. C . Algunos casos 
exhihen una mayor trans ición entre el A y el Bt 
snedi;uue Ja presencia de horizonlcs EB y/o BE. En 
térnlinos de horizon1es diagnóstiCt..)S la st:cue:ncía n1ás 
frecuente es un ócrict.1 sobreyacicndo <1 un nátricO o 
bien a un argílico. Los horizontes sup~rfícialcs A 
son poco potentes )' gcncralnlcntc pt)Sccn bajos con
tenidos en n1ateria o rg:•nica, con n1fnin1os inferiores 
al l % y 1náxi1nos del l 6t)b: és te úlli 1110 corresponde 
a Alfisolcs más aus1ral~s en los que las bajas 1em
peraturas (régi n1e11 crfjco) favorecen la acut11u lac i6n 
de n1accria org:inica. En general el conten ido de 
u1a1cría orgánica es1:i en relación inversa con las 
precipitaciones. Esta situación podr ía justificarse por 
cuanto Jos valores n1ils elevados de lluvias .son con
cordantcs con los n1áx in1os de 1cn1pcratura que acc-· 
lcrarí3J\ la niincralizacit~n de la materi:' orgánic:i, no 
favoreciendo su acun1u lací6n. 

Los horizontes E son de 1nuy variab le espesor, 
has ta superar Jos 30 crn y en o casiones la scvcri· 
dad cte l proceso de cluviación es ta l que reúnen 
los requ isi ios de u n á lbico. Su <listribucíón geo · 
gráfica no está rcs l ri ngida a ninguna región en 
par ticu lar. Para algunos autores su presencia se 
debe a Ja in flucncin. del n1icrorrclicvc cóncavo. En 
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otros casos se corresponderían con discontinuida
des l itOll'\gicas. 

Los horizonces Bt posce11 un amplio rango en el 
co111enido de la fracción arcilla (c111re 20 y 60%) 
con Jos valores niayorcs en la porción septentrional 
del país. Al comp;irar el cocicnic %arcilla de B/%ar
cilla dt: A, sicn1pre superior a J ,2, surge una rcla· 
ción directa con las prccípítacioues pluviales. Para
lclarnente. para 1.onas de igual oferta pluvial, los 
índices de n1enor va lor se asoc ian a s uelos de cex tu· 
ra muy fina. 

En general los valores de CIC son al tos (20 a 30 
cmoi/kg) si bien hay Alfiso.lcs cou 3 a 5 mcc1/IOOg. 
Para el horizonte Bt ex iste una relación ínvcrsa en
tre Ja CJC y las precipitaciones y entre aquel pará
nlctro y e l contenido de arcillas . Estas relaciones 
sugieren la pres~nci;.i (le. especies n1ineralógicas <life· 
rentes, s iendo que J;¡s de rnás baja activ idad se aso
cian a Jos lnáxinlos pluviales. coincidentes con rnáxi
nlos de tc n1pera turn. lo que favorecería una s..:v..:ra 
meteorización (este dú la Región Llanura Cltaqucíla 
y Platcau Misionero). 

L.a gran rnayorfa de- tos Al fisoles poseen una satu
ración con bases superior al 60% . siendo los 111enos 
saturados los que ~e asocian, a las zonas de n1ayorcs 
precipitaciones. Concord:uttc: con ello existe una rc lot· 
ción inversa enlre el pH y el 111011to pluvial. Los 
valores 1nás e levados de 1>H , a n1enudo pl'óx in1os o 
superiores a 9, se asocian :i Alfisolcs ácuicos y sódi· 

cos (Natracuilll'es) . Es (recuente la presencia e.te un 
solun1 totallnentc descarbooacado y a me11udo las 
acun1ulaci ones calcáreas se hallan por debajo de l 
metro de profundidad. Quedan exceptuados de esta 
gcneralízación aquellos suelos con drenaje restrin· 
gido. 

No obstan1e la calidad de l¡¡s cotllribuc ioucs referi
das a la génesis de los Alfiso les argentinos . al pre· 
scntc resultan exiguas y fragn1entarias 1 dada la diver
s idad de los factores 1icdogcné1icos que han incidi
do en el origcn y forn1ación de sus numerosas varie· 
dadcs laxonónlicn~. La intensificación y arr1pliaci611 
de su estudio producirá un n1cjor conoci ntiento <Je 
sus propiedades. origen y evolución. aspectos ésros 
de inlperiosa necesidad en función de su relativa 
i1nportancia are;:,J , y <le su uso actual y potencial. El 
estado actual del conocimiento del Orden Alfisolcs. 
en el territorio uacional , se halla a la zaga respec lo 
de los Molisoles. Andisoles y Vertiso lcs . 
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